
Salvar a Madre de Dios

DescripciÃ³n

Lea la primera entrega
Lea la segunda entrega

Cuatro escenas se repiten a lo largo de los 700 kilÃ³metros de AmazonÃa que CONNECTAS recorriÃ³
en el corazÃ³n de Sur AmÃ©rica a travÃ©s de la carretera interoceÃ¡nica y en su zona de influencia:
desiertos mineros donde habÃa selva tupida, parches de floresta calcinados, Ã¡rboles mutilados y
serpientes sobre el asfalto huyendo junto con otros animales salvajes de un hÃ¡bitat que ahora les es
hostil.

AsÃ, el sector de Guacamayo de la selva peruana es hoy un arenal interminable amarillo claro, como
la playa del mejor balneario. En dos aÃ±os arrasaron las 20 mil hectÃ¡reas de bosques que habÃa
allÃ, de acuerdo con las autoridades locales. A unos ochocientos metros pasa un rÃo turbio color ocre
en cuya ribera intentan sobrevivir unas pocas plantas. Ya no se escucha el gorjeo de los pÃ¡jaros, ni el
zumbido de los miles de insectos que poblaban esa selva biodiversa. Ahora copa los oÃdos el ruido de
bombas extractoras que lavan la tierra para que reluzca el oro escondido. Los Ãºnicos seres vivos son
dos trabajadores descamisados que, desde una artesanal barcaza que flota en el agua estancada al
fondo del hoyo de diez metros que ha dejado la bomba que succiona, vigilan la operaciÃ³n.

Los lugareÃ±os dicen que "playa adentro", el paisaje es mÃ¡s desolador. A los pocos minutos de la
pesada caminata en la arena sale al paso otro de los mineros. "No pueden estar acÃ¡, es propiedad
privada" dice ofuscado. Custodia un rudimentario sistema de poleas que sube la tierra y la deja sobre
una lona tensada que sirve de cernidor. El gobierno estÃ¡ cerrando minas ilegales y los afectados se
han resistido con violencia. Por eso, cuando el minero va en busca de sus compaÃ±eros para encarar
a los intrusos, es mejor retirarse. En este punto, como una ilusiÃ³n, en el horizonte se ve la lÃnea
verde donde ha quedado la selva. Pero pronto estarÃ¡ mÃ¡s lejos.

MÃ¡s adelante, al otro costado de la vÃa se ve la tierra aÃºn humeante. Un perfecto rectÃ¡ngulo negro
es como la huella de un gigantesco sello con el que alguien chamuscÃ³ todo. Unos pocos troncos
ahumados son testigos de que aquÃ hubo vida. Paisajes carbonizados similares se ven una, y otra, y
otra vez a lo largo del recorrido.
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Vea en este enlace (https://www.connectas.org/salvar-madre-de-dios/) la nota del especial. Y consulte
acÃ¡ ( http://www.connectas.org/amazonas/es/video3.html ) el video del dÃa sobre lo que sucede en
este vasto sector del Amazonas.
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